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ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Üueva-Yorck 20 de febrero.

El 13 de febrero llegó á Washington el minis­
tro francés Mr. Serrurier; el 15 fue recibido por 
<1 secretario de Estado, y el sábado fue presenta­
do al presidente.

He aquí la lista de los boques americanos y de 
los cargimeotos cogidos en Nueva- Yorck, á con­
secuencia de lo mandado en la proclama del presi­
dente:

Par agón, Mount-Vernon, Ana María , Mas- 
sachaseis, Ana, Gralen, Fortaleza, litis, Ma­
ría Penn y Juana.

PRUSIA.
Berlín 2j> de marzo.

La guarnición de esta capital consta en el día 
de tres regimientos de infantería, inclusa la guar­
dia real, de algunas compañías de cazadores, de 
la artillería de á pie y á caballo, y algunos esqua- 
droDct de guardias , de un regimiento de húsares, 
de otro de huíanos y de un esquadron de hulauos 
de la guardia.

Hace unos días que S. M. pasó revista á la 
guardia urbana, cuyo cuerpo es el mas hermoso 
que puede verse.

EL Rei ha conferido la orden de la Aguila ro­
sa de primera clase al mayor general Krusemarck, 
enviado extraordinario de S. M. cerca de la corte 
de Francia.

WESTFALIA.

Cassel $ de abril.
Queriendo S. M. manifestar su satisfacción á la 

«ompañía de artillería que asistió á apagar el in­
cendio ocurrido en esta ciudad el día i.“ de este 
mes, ha concedido varias recompensas á los indi­
viduos que se distinguieron particularmente en esta 
ocaáon, y la croe de caballero de su orden al ca­
pitán de la compañía , el qual dió las mayores 
pruebas de serenidad y de actividad.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.

Offenback. 2 de abril.
La princesa reinante de Isemboorg dió ayer eo 

celebridad del nacimieoto del Rei de Roma una 
función magnífica , á que asistieron el conde de 
Hedouville, ministro de Francia en Francfort, y 
«1 conde de Tacber, gobernador de esta ciudad.

Los habitantes de Offenback han manifestado 
en esta ocasioa el júbilo de que ett«ban animados 
con una brillante iluminación general. La del pa­
lacio del príncipe, y la del de la princesa viuda 
eran magníficas y de mucho gU;to.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 8 de abril„

Nuestros lectores saben que la Francia afloxa 
algún tanto sus restricciones comerciales guan­
do lo juzga necesario , y que de quando eo qoan- 
do se establecen relaciones de comercio coa este 
país.

De este modo se provee de los artículos que le 
f.dun, y quando tiene lo que necesita, vuelven 1 
tomar fuerza sus restricciones. Los negociáctes mas 
instruidos son de dictamen que no ce A viene con­
sentir éste artificio, el qual no produce utilidad 
ninguna á este país, é impide que el enemigo ex­
perimente e! efecto de sus providencias. A*j pues 
piden al gobierno que no conceda licéricias de im­
portación ; y en la petición que para esto han diri­
gido al consejo de comercio se representa esta pro­
hibición corno el medio mas eficaz para contrares­
tar las providencias del gobierno francés. Hsta pe­
tición es prudente y oportuna; y si Se'hubiera 
adoptado este medio desde que la Francia puso las 
primeras restricciones, hace mucho tiempo que la 
hubiéramos obligado i revocarlas; pero todavia no 
es tarde, y esperamos que el consejo da comercio 
accederá á lo que solicitan los negociantes. (The 
Courrier.)

Azúcar.
' El 3 de abril el precio de! azúcar terciada era 

de 43 shelines, 6 dineros y * el quintal (cada li­
bra de 14 onzas).

Hace mucho tiempo que el quintal estaba ¿42 
shelines, y esta subida do puede atribuirse sino á 
los nnevos derechos de destilación, los quates ha­
cen que se aumente el consumo del azúcar, y dis­
minuya el de la cebada.

También habrán contribuido á esto las restric­
ciones sobre la importación de granos, de que sé 
trata en el parlamento.

Los negociantes mas respetables de Lóndres 
han hecho una representación á los ministros de 
S. M., quejándose de la gran facilidad con que se. 
han permitido las importaciones en el discurso deí 
año pasado. La excesiva abundancia de géneros ex- 
trangeros, tanto en rama r^no elaborados , que 
exceden á las necesidades del pais; los caudales in­
mensos que cuestan estos géneros; la baxa que es­
tas importaciones producen en los cambios; los 
gastos enormes que ha habido que pagar á los ex- 
trangeros en letras de cambio giradas sobre varios 
países del continente y en metálico que ha sido 
necesario enviar fuera de Iogiarerra : rodas estas con­
sideraciones han llamado la atención del comercio, 
y le hacen prever las funestas consecuencias que 
semejantes importaciones «carrearían al crédito y al 
comercio nacional si se permitiesen un año mas, 
sobre todo siendo cari total la suspensión de las ex-* 
portacione=.

Eu vista de esto ,y no obstante Ir repugnancia



JIO ...
que cauta Ter que el poder exeentivo interviene 
en el comercio, ic ha pensado que el mejat medio 
para atajar este mal era no permitir importaciones 
tino por exportaciones de igual "valor. El gobierno 
ha respondido i esto que semejante providencia» 
junto con las ya tomadas por el gobierno francés» 
equivaldría á una suspensión total de comercio 
con el continente, y que es mejor servirse de 
qualquier otro arbitrio, que recurrir á una provi­
dencia que destruya á todos. El comercio ha repli­
cado á esto, que le parecía ai contrario mui pro­
bable, que con semejante providencia se precisaría 
1 los enemigos 4 recibir eo pago nuestros gé.teros 
coloniales, ó nuestras mercancías elaboradas , pues 
preferirían sin duda esto á ia suspensión absoluta 
de las exportaciones, de estos géneros. Ha pregun­
tado ademas el comercio, que ¿dónde hai medios 
para pagar semejantes importaciones, si se hacen 
en los términos que se han hecho los dos años úl­
timos , y si no se recurre á las exportaciones ? 
Nuestro metálico no basta para pagar nuestros 
gastos en los países extrangeros; nuestro cambio 
se deterioraría todavía mas, y el agio del metáli­
co subiría i un panto exdrbitante. Nuestra situa­
ción actual, respecto de los Estados-Unidos , au­
menta mucho mas estos inconvenientes; pues el 
gobierno americano, en virtud de la leí de non 
tntercourít que ha rubstituido á la de non impor- 
taíion, da á los atnericaaos facultad para inundar 
nuestro país del sobrante de sus géneros, sin to­
mar en cambio los prodoctos de nuestras manu­
facturas , como lo. habisn hecho hasta ahora.

Son tan evidentes las ventajas de este comercio 
de permuta » que no se atina con las Razones que 
puede haber para no adoptarlo. ¿ Será acaso porque 
nuestras fábricas y nuestros arsenales esten despro­
vistos de materias primeras, ó porque nuestras ren­
tas padecerían con la diminución de los derechos 
sobre los artículos de importación? Podría res­
ponderse á lo primero, que uo faltan materias pri­
meras en nuestros arsenales, y que lo que expor­
tan nuestras fabricas es demasiado poco para que 
tengan tanta necesidad de ellas. Tai vez se nos 
querrá hacer creer que la salida qoe ha dado re­
cientemente el echiquier á sus billetes ha animado 
á los fabricantes á dar mayor extensión á su co­
mercio, especulando sobre lo barato de las prime­
ras materias; pero esto no producirá otro efecto 
que el de aumentar sus ahogos y apuros.

Podrá demostrarse todavía con mayor eviden­
cia el perjuicio que estas importaciones inmensas, 
hechas por cuenta de los extrangeros, causan á 
nuestras colonias y á nuestra navegactoa, por quaa- 
to muchos de estos artículos que nos traen del con­
tinente establecen cierta concnrrencia con los que 
los buques ingleses extueri de nuestras colonias y 
de los estados de nuestros amigos en pago de los 
géneros de oaeuras fábricas. Oraremos entre otros 
excmplos el del algodón y del cáñamo. El prime­
ro lo reciben nuestras fábricas de nuestras colonias 
de las dos Indias, y de las de los españoles y por­
tugueses, los quales no tienen ya despacho, y el 
cáñamo está tan barato, qoe su cultivo eo el reino 
experimenta un gran perjuicio. Por lo que hace á 
las pérdidas que causarían estas prohibiciones á las 
rentas del estado, debe observarse que ann quan­
do estas restricciones no convidasen á hacer tales 
permutas, traerían á lo menos la utilidad de sos- 
pender la ruina de nuestro cambio, ruina á que 
camina á largos pasos.

Nuestro* ministro* temen verse privados de al­
gunas cantidades, aunque pequeñas, quando te­
nemos- que hacer tan enormes gastos en ei extran- 
gero; y este temor es la causa de las licencias ..bso- 
lutas, y lo que impide que sean atendidas las re­
presentaciones del comercio. Sin embargo sabemos 
que una asamblea general del comercio va a hacer­
las otra vez de nuevo , y esperamos que los minis­
tros cederán al fin 4 la unanimidad de opiniones 
sobre eirá materia.

Del J>. ...
Se dice que el empréitit> será de 19 millones. 

Se tratará de recogrr primero el empréstito de Ir­
landa, antes de llenar el de IrgLterra; y si esto 
no pudiese ser , se hará de los dos uno solo , y no 
como otras veces, reservando una parte que los 
contratantes tomarán condicionalmente He aquí 
los nuevos impuestos que se piensa establecer:

r.° Sobre el vidriado y porcelana , cuyo artí­
culo por estar á un precio mui baxo, y ser de ua 
oso general, se cree qoe puede soportar un im­
puesto anual de 800© libra* esterlinas.

2.0 U.i impuesto sobre la madera de construc­
ción de Suecia y del Báltico , para fomentar el co­
mercio de madera de nuestras colonias. ¡ ' -

3.0 La igualdad de los derechos sobre el azú­
car y la cebada que-se emplean en la destilación, 
que se calcula que deben producir 300® libras es­
terlinas. {Morning ckr onicle.)

IMPERIO FRANCES.
Turin 3 dt abril.

El célebre escultor Camelli, profesor de la aca­
demia de esta ciudad, ha hecho un busto colosal 
de mármol de Carrara de S. M. el Emperador. 

.Este busto es tan parecido, y está trabajado coa 
tanta perfección, que se ha reputado por una obra 
digna de ser presentada al senado de Milán, el 
qual se ha dignado admitir este obsequio hecho 
por su actual presidente el senador conde de Bre­
ma. El senado ha decretado al mismo tiempo que 
dicho busto se coloque en el gran salón de sus se­
siones, con esta inscripción :

Napoleoni Magna 
Adsciti ad Consilia Sena tus 

Constitutori.

ESPAÑA.

Dueñas %8 deabril.
Los habitantes de esta villa han visto esta tar­

de cumplidos los ardientes deseos que siempre han 
tenido de conocer personalmente á su REÍ. Toda 
la población ha salido á recibir á S. M. La ale- 

ría y la satisfacción se veian en todos los seña­
lantes , y S. M. ha llegado á su alojamiento acom­

pañado de todo el pueblo, que con repetidos vi­
vas y aclamaciones continuaba demostrando los 
sentimientos que le animan, á los quales corres­
pondió S. M. con la afabilidad qoe- le distingue. 
EL comandante de las armas Mr. M.d!et, ge te de 
batallón del regimiento t.° de tiradores de la guar­
dia imperial, el corregidor D. Pedro Di z Loren- 
zana, y el cura párroco D>.• Josef Ruiz , han con­
tribuido muchísimo, los dos primeros con sus acer­
tadas providencias, y el último con sus exhorta­
ciones, á disminuir los males que produce la guer-



x¡ y á hacer conocer á los habitante* qoe aque- 
llosson'pasageros ; que cesarán pronto, y qoe en­
tonces experimentarán los pueblos los belices re­
sultados que nacen de las leyes que no tienen otro 
objeto sino su prosperidad.'

El REI se ha dignado recibir en la misma tar­
de las autoridades de Dueñas. S. M. ha quedado 
satisfecho del buen espirita que reina en esta villa, 
y del zelo é inteligencia de los que la gobiernan.

MISCBtA'MKA.

Sobre probabilidades. ( Véase la gazeta de ayer.)
Mr. >Laplace exánaína los casos eo que no co­

nociéndose las probabilidades de los sucesos sim­
ples , se ias quiere calcular por la mayor 4 menor 
frecuencia con que ocurren, determinada por un 
gran número de observaciones. Este-modo de bus­
car en lo pasado los indicios de las causas de que 
dependen los sucesos, es una de las teorías mas 
curiosas del cálculo de las probabilidades, y ca­
yos resultados son de suma importancia.

,, Los sucesos que dependen de la casualidad 
ofrecen en su conjunto cierta regularidad , que 
parece proviene de un designio ; pero en el fondo 
□o es inas que el efecto de «as probabilidades res­
pectivas. Un exemplo de esto es la relación entre 
los nacimientos anuales de varones y los de las 
hembras en las grandes ciudades como París y Lon­
dres Esta relación varía mui poco ; y en su cons­
tancia se ve el resultado de la teoría , segan la qoal 
esta relación debe siempre coincidir al poco mas 
6 menos con la de las facilidades eo nacer de uso y 
otro sexó. Se puede concluir como lei general, qae 
las relaciones de los efectos de la naturaiesa , tales 
como la que tiene ei mí mero de nacidor con la po­
blación , á el número de casamientos con el de los 
nacidos, son al poco mas 6 menos qonstantcs quao- 
do se consideran estos efectos eo un número mui 
considerable. Asi, á pesar de la grao variedad de 
los años, la suma de las producciones durante mu­
chos de ellos es ai poco mas ó menos la misma; 
de suerte que el hombre puede con ana útil pre­
visión ponerse al abrigo de la irregularidad de las 
estaciones, distribuyendo en todos tiempos coa 
igualdad los bienes que la natoraleza le ha distri­
buido sin elia. Yo no .exceptúo de la le» preceden­
te los efectos debidos á causas morales. En París 
hace ya muchos años que el número de las perso­
nas que nacen anualmente difiere mui poco de 193; 
y he oido decir que en el correo el número dé car­
tas que se ponen en las listas por faltarles las se­
ñas , era al poco mas ó menos el mismo cada año.

,,En medio de >a inconstancia de los fenóme­
nos, que parece dependen de la casualidad, exis­
ten no obstante relaciones ti xas, hácia las quales se 
dirigen incesante nente, pero no llegan sino en el 
infinito. Uno de los puntos mas interesantes de la 
teoría de probabilidades es la investigación de estas 
relaciones, y de las leyes en virtud de ias quales 
se van acercando los resu.ta los á los fenómenos.

..Cada una de las causas á que puede atribuir­
se un suceso qoe se ha observado, es tanto mas 
verosímil, qnanto es mas probable que suponien­
do que existe esta causa, se ver'íi .irá el mismo su­
ceso ; por consiguiente ta probabi.ídad de la exis­
tencia de qualquiera de estas causas es una frac­
ción , cuyo numerador es la probabilidad del su­

ceso que resulta de esta cansa , y cuyo denomi­
nador es la suma de probabilidades semejantes re­
lativas á todas las causas. Es el principio funda­
mental del ramo de la análisis de las casualidades, 
que consiste en subir desde los sucesos á las camas.

,, Este principio explica por qué se 'atribuyen 
los sucesos regulares á una causa particular. Al­
gunos filósofos h»n creído que estos sucesos son 
menos posibles que los otros, y que en el juego de 
cara 6 cruz, por exemplo, (a combinación en que 
la cruz sale veinte veces de seguida , es menos fá­
cil en ¡a naturaleza , que aquella en qoe la ernz y 
la cara salen entremezclados irregularmente. Pero 
esta opinión supone que los sucesos pasados influ­
yan sobre la posibilidad de los sucesos futuros , lo 
qoal no es admisible. Si ias combinaciones regala­
res no sucedín tan á menudo, es porque son me­
nos numerosas. Si quando advertimos simetría tra­
tamos de buscar una causa, no es porqae miremos 
el suceso simétrico como menos posible que los 
otros, sino que debiendo c-ste suceso ser el efecto 
de una causa regular , ó efecto de la casualidad, es 
mas probable el p imer supuesto que no el segun­
do. Quando vemos sobre una mesa caracteres de 
imprenta, dispuestos en el orden siguiente, Cons— 
tantinopla, juzgamos que esta colocación do es 
efecto de la c sualidad ; no porque sea menos po­
sible que los otro>; pues si esta pal bra no se em­
please en ninguna engUa, ro por eso seria ni mas 
ni menos posiole esta colocación por sí misma ; y 
no obstante en este caso no ia atribuiríamos á uua 
causa particular; pero si esta palabra se usa entre 
nosotros , es mucho mas probab e que a?guno ha­
ya dispuesto en este orden los caracteres preceden- 
tes, y que esta colucacion no se debe i la casua­
lidad.”

Debemos pues concluir en general que quanto 
mas extraordinario es un hjcho, tanto mas necesi­
ta que sus pruebas sean m-yores; porque podiendo 
los que Je atestiguan engañarse, ó haber sido en­
gañados, son tanto mas probables estas dos cansas, 
qnanto lo es menos la realidad del hecho en sí 
mismo. H»i cosas tan extraor linarias de por sí, que 
nada puede contrabalancear su inverosimilitud á 
los ojos de los hombres ilustrados. P^ro esta inve­
rosimilitud, por efecto de una opinión dominante, 
puede disminuir hasta tal punto que sea menor qus 
la probabilidad de los testimonios; y quando 1a 
opinión se ha mudado, una narración absurda , ad­
mitida generalmente en el siglo en que tuvo su 
origen, no ofrece á los siglos futuros sino una prue­
ba de ia gran influencia de la opinión en los espí­
ritus mas ilustrados.

,, Los registros de los nacidos pueden servir para 
determinar la población , sin recurrir al empadro­
namiento de los habitantes; pero p;ra esto es pre­
ciso conocer ia relación entre la población y el nú­
mero de nacidos. El medio mas exácto de conse­
guir esto*consiste: i.° En escoger varios concejos 
ó pueblas en cada provincia ó departamento, para 
tener un término medio entre las cortas diferencias 
que ocasionan en los resultados las causas locales. 
2.° En hacer el empadronamiento de los habitantes 
de estos distritos en una determinada época. 3.0 En 
determinar, por medio de ia suma del número de 
nacidos que ha habido durante vatios año» que han 
precedido ó seguido esta época , el número corres­
pondiente de nacimientos anua!e<:. Este numen di­
vidido por el de los habitaores dará la relación 
entre el número de nacidos y ia población con



tanta más y.xipiiurl.quanto mas considerable haya 
sido el c(T»p'-<lronjmientrt. Por medio de la aoali ic 
de las c istia l id aJes se halla que el padrón d‘be 
c^e ascender á I..2OO0 ó t.foo0, para tener una 
gran probabiii ¿-d de que los errores sobre la po­
blación erv.-ra de la nación, determinada por el 
número de nacidos , son de poquísima conse­
cuencia.”

Aplicado esto á la Francia , el autor encuentra 
que la relación entre la población y el número de 
nacidos anwaimente es de 28^^55 ► mayor que la 
que se habia juzgado hasra aforra. La relación de 
la, casamientos con los nacimientos es como 3 á 
14, y la reUcion de los nacimientos de varones 
ijjii ios de (as hembras es como 2a á 21. Esta re- 
lado» es la misma con mui corta diferencia en di­
versos países de Eu ropa , lo qual indica con sorna 
probjbilidad mucha mas facilidad en el nacimiento 
de varones. Si se considera ademas que lo mismo 
sucede en Ñapóles que en Petersburgo, se verá 
que la i .íluencia del clima es insensible. Se podría 
pues r„-z:l.«r, á pesar de la opinión general en con­
trario , que la mayoría de nacimientos masculinos 
subsiste también en el Oriente. El autor habia en­
carga ioá ios sabios franceses que acompañaron la 
expeaicion de Egipto hacer investigaciones sobre 
esta importante cuestión; pero la dificultad de ob­
tener noticias exactas sobre el número de nacidos 
no les p.-rmitió resolverla.

El autor exá nina después la formación de las 
tablas de mortalidad , las quales presentan el tris­
te resultado de que la mitad del género humano 
perece antes de llegar á la edad de 28 anos, é in­
dica el modo de resolver por medio de ellas dife­
rentes problemas mui curiosos é importantes.

Eu estas tablas de mortaljdad están fun lados 
varios establecimientos, como son las rentas y 
fondos vitalicios. Pero los establecimientos mas úti­
les son aquellos que por medio de un corto sa­
crificio de sus rentas se asegura la existencia de 
una familia para quando es de temer que no pue­
da tener lo necesario para su subsistencia. Todo lo 
q ¡e tiene de inmoral y pernicioso el juego, tie­
nen de ventajoso estos establecimientos para las 
buenas costumbres, favoreciendo la mas dulce in­
clinación de la naturaleza. Por otra parte estos ca- 
pit des, que por su pequenez serian estériles en ma­
nos de cada particular, se hacen productivos, y 
alimentan el comercio de los grandes establecimien­
tos que b>s toman, los quales con toda esta multi­
tud de capitales producen uu beneficio cierto , quan­
do están bien establecidos y sabiamente adminis­
trados. No tienen el inconveniente que los juegos, 
aun ios mas jostos, á saber, el de hacer la pérdida 
mas sensibt.; que la ganancia; sino que al contrario 
dan el fiicoio de trocar lo superfino por socorros 
seguros en lo futuro.

El autor indica el principio por medio del qual 
se pueden calcular los beneficios y cargas de seme­
jantes establecimientos, el qual también sirve pa­
ra calcular los seguros marítimos, de incendio, de 
tempestad y otros de la misma especie, Los qua- 
les, para que prosperen, es preciso que ademas de 
tener un beneficio capaz de subvenir á los gastos 
que ocasionan por sí, tengan relaciones mui nume­
rosas.

También se ha aplicado la análisis.a! ¡atremen- 
tp dé la duración de la vida, por I? extinción de 
la viruela debida á la vacuna : descubrimiento in­
estimable de Jenner, que con tanta razón le da el 
primer lugar entre los bienhechores del género hu­
mano, Xuego que se haya .extendido su uso por to­
das partes, la duración de la vida media, que en 
el dja es de veinte y ocho años y medio al poco 
masó menos, se aumentará en mas de tres años.

También' se hañ sujetado al cálculo ias decisio­
nes de ios tribunales yjieJas asambleas electorales. 
,,Pero la discusión de todos estos objetas, dice el au­
tor, debe reservarse pura un tratado completo sobre 
la teoría de las probabilidades, cuya teoría,propia­
mente hablando , lio er mas que la indicación del 
sentido común reducida,al cálcul o Si se conside­
ran los méjodos analíticas á que esta teoría ha da­
do ya origen , y los-,que producirá en lo sucesivo; 
la exactitud de los principios que le sirven de ba­
se; la rigurosa y dejicada lógica que exige para 
resolver los problemas ; ios muchos é importantes 
objetos que abraza; los establecimientos de utili— 
d -d.publica que se apoyan sobre ella : si se obser­
va ademas que en las cosas mismas que no pueden 
sujetarle al cálculo, esta teoría .da los pormayores 
mas seguros que pueden guiarnos en noestros jui­
cios , y que u<>s enseña á precavernos de las ilusio­
nes que nos extravian frecuentemente; se verá que 
no I111 ciencia mas digna de nuestras meditaciones, 
y cuyos rebultados sean mas útiles. Debe su ori­
gen á dos geómetras franceses del siglo xvii , tan 
fecundo eu grandes hambres y en grandes descu— 
brimieoros, y que acaso es el siglo que mas honor 
hace al espíritu humano. Pascal y Bermat se pro­
pusieron y resolvieron algunos problemas sobre pro­
babilidades. Huighens reunió estas soluciones, y 
las extendió en un corto tratado sobre esta mate­
ria , que después hau considerado de un modo mas 
general Bernoulli, Monttnort, Moivre y algunos 
otros célebres geómetras de estos últimos tiem­
pos.’^ A. ,G.

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
DIA 7 DB MAYO DB l8l I.

Efectos públicos.
Vales reales.......................................
Cédulas hipotecarias..........................
Certificaciones del tesoro público....
Oro español contra plata.................
Napoleones de oro............................
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THATROI.
En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­

presentará por la compañía española la comedia en cin­
co actos titulada el Alcalde de Zalamea, y el fin de 
fiesta lo» Majos vencido». Actores en la comedía. Se­
ñoras Rosario García, Maqueda y Virg. Señores MaU 
quez, González, Avecilla, Caprara, Oros, Suarez, 
Casanova , Contador y acompañamiento.

En el de le Cruz, i las cinco de la tarde, se eje­
cutará la comedia en cinco actos titulada la Reconci­
liación, ó los dos Hermanos; se bailará «I minué afeo- 
dangado, y se concluirá con una tonadilla á seis.

EN LA IMPRENTA REAL.


